
03 Septiembre                         El Hieromártir Antimo, Obispo de Nicomediense
El Ayunero Teoctisto

Partes variables

VÍSPERAS

El sacerdote se viste con epitrajil 

Los Stijos con las estrofas 

al Mártir

Tono 1

Melodía:   «Oh mártires alabados…»

Stijo: Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación.                        

Oh divinamente sabio y bendito,  con el tinte de tu sangre  has iluminado  tu sagrada y 
divina vestidura.  Porque piadosamente has ido de fortaleza en fortaleza  y de gloria en 
gloria. *Y ahora oras* para que la paz y la gran misericordia* sean dadas a nuestras 
almas.

Stijo:   Por causa de Tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a Tu ley.  
Ha esperado mi alma en el Señor 

Ofreciste a Dios  el sacrificio no sangriento,  como sacerdote lícito;  y después, como 
verdadero mártir,  te ofreciste  a Cristo con sangre,  como sacrificio acepto y como 
holocausto,  oh divinamente elocuente y honrado.  A Él ruegas en nombre de los que te 
cantan.

Stijo:  Desde la vigilia matinal hasta la noche espere Israel en el Señor.

Legiones de mártires  condujiste a Cristo,  oh padre Antimo,  enseñando e instruyendo 
con tus doctrinas e instrucciones,  y presentándote manifiestamente  como ejemplo, oh 
divinamente sabio. *Con ellos oras, *que la paz y la gran misericordia* sean dadas a 
nuestras almas.

Al Venerable

Tono 1

Melodía:   «Oh mártires alabados…»

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención.  Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

Oh padre Teoctisto,  tu radiante memoria  alegra las asambleas de los monjes  con las 
bellezas de tu vida,  las riquezas de tus maravillas  y los esplendores de tus dones. 
*Ruega tú, Cristo, *que la paz y la gran misericordia* sean dadas a nuestras almas.



Stijo:  Alabad al Señor, todas las gentes.  Alabádlo, todos los pueblos

Oh padre Teoctisto,  los demonios temieron  tu paciente abstinencia,  y fueron 
despreciados  por tus incesantes súplicas, oh alabado por todos;  porque adquiriste a 
Cristo por compañero. *A Él suplicas ahora, *que la paz y la gran misericordia* sean 
dadas a nuestras almas.

Stijo: Pues Su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos.    

Oh padre Teoctisto,  tú eras morada de Dios;  porque habiendo preservado lo que es a su 
imagen,  proclamando la verdad con tu vida,  mostraste el llamamiento  de tu santo 
modelo, oh maravilloso. *Ruega tú, Cristo, *que la paz y la gran misericordia* sean 
concedidas a nuestras almas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tono 6

Fuiste un sacerdote muy legítimo hasta tu fin, oh bendito Antimo; porque celebrando como
sacerdote los divinos e inefables misterios, derramaste tu sangre por Cristo Dios, 
presentándote a Él como justo sacrificio aceptable. Por tanto, como posees audacia ante 
Él, ora fervientemente por aquellos que con fe y amor guardan tu honrosa memoria, para 
que quienes la honran sean librados de todas las tentaciones, desgracias y malas 
circunstancias. 

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio del Octoijos

O si es un Miércoles o Viernes

Tono 6

Melodía:  «Al tercer día…»

De pie con el discípulo virginal ante el Árbol  durante la crucifixión,  la Virgen gritó 
llorando:  «¡Ay de mí!  ¿Cómo es que sufres, oh Cristo,  siendo Tú el desapasionamiento 
de todos?»

No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Tono 6

Oh venerable padre, la palabra de tus correcciones ha llegado a toda la tierra; por tanto, 
has recibido la recompensa de tus trabajos en los cielos. Has derrotado a legiones de 
demonios y has alcanzado las filas de los ángeles, cuya vida imitaste irreprensiblemente. 
Como tienes valentía ante Cristo Dios, pide paz para nuestras almas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio del Octoijos

 O si es un Miércoles o Viernes

Tono 6

Melodía:   «Al tercer día…»

Mirándote crucificado, oh Cristo,  la que te dio a luz exclamó en alta voz:  «¿Cuál es este 
extraño misterio que veo, oh Hijo mío?  ¿Cómo es que Tú mueres,  suspendido en la 
carne sobre el Árbol,  oh Dador de vida?»

Tropario

Tono 4

al Mártir

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Antimo, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

al Venerable

Tono 8

Con los ríos de tus lágrimas irrigaste el árido desierto,  y con suspiros desde lo más 
profundo de tu alma fecundaste cien veces tus trabajos,  convirtiéndote en un faro para el 
mundo entero, resplandeciente de milagros.  Oh Teoctisto, padre nuestro, suplica a Cristo 
Dios, que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.  

Teotoquio de Octoijos 

o si es un Miércoles o Viernes



Teotoquio de la cruz

 Tono 8

MAITINES

Tropario

Tono 4

al Mártir

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Antimo, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

al Venerable

Tono 8

Con los ríos de tus lágrimas irrigaste el árido desierto,  y con suspiros desde lo más 
profundo de tu alma fecundaste cien veces tus trabajos,  convirtiéndote en un faro para el 
mundo entero, resplandeciente de milagros.  Oh Teoctisto, padre nuestro, suplica a Cristo 
Dios, que nuestras almas sean salvas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Teotoquio de Octoijos 

o si es un Miércoles o Viernes

Teotoquio 

 Los Himnos de la sesión después de las Katismas

del Octoijos
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ODA 1
                   
del Octoijos

al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Cantemos al Señor,  que guió a su pueblo a través del Mar Rojo:  porque sólo Él ha sido 
glorificado gloriosamente.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Al recibir una corona de piedad trenzada con los dos hilos de la jerarquía y el martirio, 
eres bendecido por Cristo, oh glorioso.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Tu sagrado ministro es traído a Ti, el Príncipe de los Pastores, como un cordero inocente 
y puro, en brazos de los inicuos.
                                                                                                 
Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Derribaste los baluartes de los herejes, oh jerarca, con la audacia de la piedad, 
predicando la Trinidad increada.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡

Oh Purísima Teotokos, que de una manera más allá de la naturaleza has dado a luz al 
Verbo eterno y supremamente divino encarnado: te cantamos.

al Venerable

de Teófano

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Lo que había sido talado dividió a los indivisos,  y la tierra invisible fue vista por el sol;  el 
agua engulló al cruel enemigo,  e Israel atravesó lo intransitable, cantando un himno:  
«¡Cantemos al Señor,  porque gloriosamente ha sido glorificado!»

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Herido por el deseo de imparcialidad, oh sabio padre Teoctisto, sofocaste los 
levantamientos de la carne, ayudado por Dios. Y ahora, suplicad al Señor, que seamos 
llenos de luz noética los que cantamos: «¡Porque gloriosamente ha sido glorificado!»



Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

El gran Eutimio, habiéndose unido a ti con amor divino, oh padre Teoctisto, 
permaneciendo contigo poderosamente, recorrió el camino de la abstinencia con 
verdadera actividad; y contigo clamó en alta voz: «¡Cantemos al Señor, porque 
gloriosamente ha sido glorificado!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Subyugaste tu cuerpo, oh bienaventurado Teoctisto, esclavizando las pasiones carnales, 
porque recibiste el resplandor de la gracia e, iluminados por él, clamaste piadosamente: 
Cantemos al Señor, porque gloriosamente ha sido. Glorificado!

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Teniéndote como esperanza de salvación, oh Virgen Madre de Dios, que diste a luz al 
Verbo, los más sabios, el amado Eutimio y el divino Teoctisto, brillaron sobre todos con 
conocimiento divino en la abstinencia, clamando a el Señor: «¡Porque gloriosamente ha 
sido glorificado!»

Katabasia

Inscribiendo sobre las aguas el arma invencible de la Cruz,  Moisés marcó una línea recta 
delante de él con su bastón  y dividió el Mar Rojo,  abriendo un camino a Israel que 
pasaba a pie seco.  Luego marcó una segunda línea sobre las aguas  y las unió en una 
sola,  abrumando los carros de Faraón.  Por tanto, cantemos a Cristo nuestro Dios,  

ODA 3
                   
del Octoijos

al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que huyen a Ti,  Tú eres la Luz de los que están 
en la oscuridad,  y mi espíritu te canta.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Habiendo servido primero al Redentor en tu sagrado ministerio, más tarde te revelaste 
como un hieromártir, haciendo de ti mismo un sacrificio sacerdotal.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros



No eras un asalariado, sino un pastor muy fiel, oh venerable, que derramaste tu sangre 
por tu rebaño, oh amado de Dios.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Cuidaste con esmero el rebaño del Maestro, oh jerarca; Por tanto, has hecho tu morada 
en un lugar de verdor.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡

Por tus súplicas, concédenos ayuda, oh purísima, para repeler los ataques de 
circunstancias graves.

al Venerable

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que huyen a Ti,  Tú eres la Luz de los que están 
en la oscuridad,  y mi espíritu te canta.

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Mortificaste tu carne con la abstinencia, oh venerable, iluminando tu alma con los dones 
de la gracia divina.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Dirigiste todo tu deseo hacia tu Maestro y te armaste contra los demonios, oh Portador de 
Dios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Cantando himnos, el más rápido, divinamente instruido, te glorificó como la Teotokos que 
dio a luz a Dios, oh Señora.

Katabasia

La vara de Aarón es una imagen de este misterio,  porque cuando floreció mostró quién 
debía ser sacerdote.  Así en la Iglesia, que antes era estéril,  ahora ha reverdecido el 
madero de la Cruz,  llenándola de fuerza y firmeza.

Los Himnos de la sesión 

al Mártir

Melodía:   «El coro angelical…»



”:
Oh sabio, tu sangre, como la de Abel, clamó a Dios místicamente desde la tierra, oh 
divinamente sabio; porque predicaste claramente la Trinidad increada. Por lo tanto, oh 
Antimo, brillando como un pastor, ahuyentaste a las bestias salvajes de las herejías, 
siendo protector de la Fe.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

al Venerable

Tono 4

Melodía:  «Hoy has aparecido…»

Tú fuiste llamado principal entre los padres, y fuiste un faro más radiante para el mundo, 
oh venerable padre Teoctisto. Por tanto, honramos incesantemente tu memoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Tono 4

Extendiendo tus purísimos brazos,  oh Virgen y Madre  acoge a los que en ti ponen su 
confianza  y que claman a tu Hijo exclamando:  Oh Cristo, concédenos a todos tu gran 
misericordia. 

O si es un Miércoles o Viernes

Contemplando a tu Hijo levantado Sobre el Árbol, oh Purísima, con tu vientre materno 
herido de dolor, gritaste lastimosamente: “¡Ay de mí! ¿Cómo es que Tú has puesto, oh mi 
Luz eterna?”

ODA 4
                   
del Octoijos

al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Oh Señor, he oído el misterio de tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros



Transformando manadas de lobos en corderos con tu discurso, oh bendito, fuiste 
inmolado en tu cuerpo, entregando tu espíritu al Señor.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Tu sacrificio agradó al Rey de todos como un olor dulce y honorable; porque con divina 
sabiduría la ofreciste, siendo traída como ofrenda en brazos de los inicuos.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Fuiste primero ungido con el óleo del sacerdocio, oh venerable, y luego fuiste 
perfeccionado por la sangre de tu sufrimiento, oh padre.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡

Como Tú sin pecado, oh Dios, concédenos la limpieza de los pecados que hemos 
cometido en ignorancia, y trae paz a Tu mundo, a través de las oraciones de aquella que 
Te dio a luz.

al Venerable

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Montaste en tus corceles, oh Señor,  tus apóstoles,  y tomando sus frenos en tus manos,  
tu carro se convirtió en salvación para los que cantan con fe:  «¡Gloria a tu poder, oh 
Señor!»

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Se ha demostrado que eres un amante de la Sabiduría primordial, oh sumamente sabio; 
porque, completamente limpio de alma y de mente, viviste una vida intachable, clamando 
en voz alta: «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Habiendo librado tu mente del tumulto de las pasiones, oh glorioso, y sabiamente 
enderezado tus sentidos, te apresuraste a alcanzar la serenidad imperturbable, oh padre, 
clamando diligentemente: «¡Gloria a tu poder, oh Señor!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Sacudiéndose de los dolores terrenales mediante la abstinencia, el divino Teoctisto, tu 
favorecido, oh Maestro, adquirió la esperanza celestial, clamando con Eutimio: «¡Gloria a 
tu poder, oh Señor!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Como apareciste como hombre de la Virgen en el mundo, has concedido la victoria a Tus 



venerables; porque por tu Cruz ahuyentaron a los demonios, clamando con fe: «¡Gloria a 
tu poder, oh Señor!»

Katabasia

Oh Señor, he oído el misterio de Tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

ODA 5
                   
del Octoijos

al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Levantándonos temprano clamamos a Ti, oh Señor;  sálvanos, porque tú eres nuestro 
Dios,  y no conocemos a nadie más fuera de ti. 

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Ofreciste el sacrificio incruento al Señor, y por medio de tu sangre te presentaste a Él 
como fruto, oh Antimo.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

El Espíritu divino te iluminó, oh jerarca; por lo que celebramos tu gloriosa memoria.
Tu lengua divina goteaba salvación, y el torrente de tu sangre goteaba gozo espiritual.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡

Aún tú, la constante tempestad de mis pasiones, oh tú que has dado a luz al Timonel y al 
Señor.

al Venerable

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Ilumínanos, oh Señor, con tus mandamientos,  y con tu brazo en alto  concédenos tu paz, 
¡Oh Amante de la Humanidad!

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Mortifica nuestra presunción y los levantamientos de nuestra carne, oh Amante de la 
Humanidad, mediante las justas y aceptables súplicas de tu venerable.



Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tú nos miras desde lo alto, oh bendito, y ordenas la vida de aquellos que guardamos tu 
memoria con amor, oh sabio.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

La pareja excelentísima y divinamente llamada que vivió junta predicó a Dios que se 
encarnó de la Virgen pura y ha brillado inefablemente sobre nosotros.

Katabasia

¡Oh Árbol tres veces bendito, sobre el cual estaba tendido Cristo Rey y Señor!  Por ti cayó
el engañador,  que tentaba a los hombres con el árbol.  Fue atrapado en la trampa tendida
por Dios,  quien fue crucificado en ti en la carne,  dando paz a nuestras almas. 

ODA 6
                   
del Octoijos

al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

 Oh Tú que te vistes de luz como vestidura  concédeme también un manto de luz,  oh 
Cristo Misericordioso, Dios nuestro.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Tú bautizaste a tu pueblo con agua y Espíritu Santo, como tú mismo fuiste bautizado; y 
fuiste nuevamente bautizado en tu sangre, oh padre.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Escogido y precioso como un pámpano de la vid de la vida, has producido multitud de 
frutos para tu Maestro, oh todo bendito.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

No dejes de suplicar a Cristo por tu rebaño, oh bienaventurado, presentando tu sangre 
como súplica.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡



Oh Teotokos, nosotros, los fieles, te declaramos el templo y tabernáculo de Dios, la 
cámara animada y el portal del cielo.

al Venerable

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Derramaré mi oración al Señor,  y a Él proclamaré mi dolor;  porque mi alma está llena de 
males,  y mi vida al Hades se ha acercado,  y como Jonás te ruego:  Levántame de la 
corrupción, oh Dios.

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Brillaste sobre los que están en la tierra como el sol, iluminándolos con la luz de la pureza,
emitiendo el resplandor de las virtudes y enseñando los esplendores de la castidad. Y 
ahora, oh Teoctisto, trae la paz al mundo entero con tus oraciones. 

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Habiendo sido bendecido con un pensamiento divinamente sabio, venciste todas las 
cosas en la tierra y preferiste una herencia celestial, oh todo sabio y bendito Teoctisto; y 
ahora habitas manifiestamente en los cielos, regocijándote.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh misericordiosos y piadosos, fuisteis atraídos por la belleza del amor de Cristo, Quien 
apareció en el mundo en la carne de la santa y pura Madre de Dios; y se demostró que 
sois modelos de la renombrada vida de los monjes.

Katabasia

Jonás extendió sus manos en forma de cruz  dentro del vientre del monstruo marino,  
prefigurando claramente la Pasión redentora.  Expulsado de allí después de tres días,  
prefiguró la maravillosa Resurrección de Cristo nuestro Dios,  que fue crucificado en la 
carne e iluminó al mundo  con Su Resurrección al tercer día.

Kontaquio

Tono 4

Melodía:   «Habiendo sido levantado...»

Habiendo vivido piadosamente entre los sacerdotes  y culminado el camino del martirio,  
extinguiste los sacrificios de los idólatras,  siendo un campeón para tu rebaño, oh 
divinamente sabio.  Por lo cual ahora te honra, clamando místicamente:  Por tus súplicas 
líbranos de desgracias,  oh siempre memorable Antimo.



Ikos

Otorgándome conocimiento divino, con tus súplicas disipa la tristeza de la ignorancia de 
mi corazón, para que pueda himnar fielmente tu santa memoria, con la cual los coros de 
los ángeles y la humanidad hoy se alegran divinamente, y coronar apropiadamente tu 
cabeza con himnos de alabanza. como con flores, pidiendo recibir de ti la remisión de sus 
ofensas, la liberación de los males de la vida y ser liberados de los enemigos, visibles e 
invisibles, por tus oraciones, oh Antimo, nuestro padre.

ODA 7
                   
del Octoijos

al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Los hijos de Judea,  que en la antigüedad vinieron a habitar en Babilonia,  pisotearon la 
llama del horno  por su fe en la Trinidad,  mientras cantaban: «Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres».

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Se demostró que tu sacrificio era bueno y rico, oh bendito Antimo; porque, ofreciendo el 
sacrificio incruento, te ofreciste al Maestro mismo con sangre, clamando en voz alta: «¡Oh
Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros 

Habiendo pastoreado y sido pastoreado, de ambos obtuviste riqueza, oh padre; y 
habiéndolo salvaguardado, lo preservaste con el sello del martirio, cantando a Cristo: 
«¡Oh Dios de nuestros padres, bendito eres!»

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Teologizaste sobre la naturaleza de las hipóstasis en la Iglesia de los fieles y, muerto ante 
ella por el juicio de los injustos, oh portador de Dios, cantaste: «¡Oh Dios de nuestros 
padres, bendito eres!»

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡

Para nuestra salvación te revelaste encarnado desde el vientre de la Virgen. Por lo tanto, 
sabiendo que Tu Madre es la Teotokos, clamamos en acción de gracias: «¡Oh Dios de 
nuestros padres, bendito eres!»



al Venerable

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Los jóvenes hebreos en el horno  pisotearon valientemente las llamas,  transformando el 
fuego en rocío, clamaron en voz alta:  «Bendito eres, oh Señor, Dios nuestro, por todos  
los siglos.»

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.
 
Habiendo te aferrado a tu Maestro con todo tu deseo y con firme abstinencia, ahora te 
nutres de Sus esplendores, clamando en voz alta: «¡Bendito eres, oh Señor, Dios nuestro,
por todos los siglos!»

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Ofreciste tu vida al Maestro como fruto divino, sacrificio grato e inmaculado, oh tres veces 
bendito, clamando: «¡Bendito eres Tú, Señor Dios nuestro, por ltodos los siglos!»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Tú encontraste el fin de la enfermedad y el deleite que hay en el paraíso, oh padre; 
porque por el camino angosto llegaste a la llanura del reino, oh omnisapiente, bendiciendo
a Cristo por los siglos.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

He aquí, la Virgen dio a luz al divino Niño, reconociéndolo como Dios y Señor, los 
portadores de Dios ahora claman: ¡Bendito eres Tú, oh Señor, Dios nuestro, por todos los 
siglos!

Katabasia

El decreto sin sentido del malvado tirano,  exhalando amenazas y blasfemias odiosas 
para Dios,  confundió al pueblo.  Sin embargo, ni la furia de la fiera ni el rugido del fuego  
pudieron asustar a los tres Niños:  sino que, de pie juntos en la llama,  avivados por el 
viento que traía refresco como el rocío, cantaron:  «Bendito y supremamente alabado 
seas,  oh Dios nuestro y Dios de nuestros padres.»

ODA 8
                   
del Octoijos

                 



al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

El Rey del cielo,  que es glorificado por las huestes de los ángeles,  alabemos y exaltemos
supremamente por todos los siglos.
 Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Oh fieles, alegrémonos en el día de la conmemoración del justo y glorioso hieromártir 
clamando en voz alta: «¡A ti te exaltamos supremamente, oh Cristo, por todos los siglos!»

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Al contemplar a un jerarca adornado decorosamente con la corona del martirio, cantamos 
al Señor y lo exaltamos supremamente por todos los siglos.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Honremos al favorito de la Trinidad, que derramó su sangre por Él, cantando y exaltando 
supremamente al Señor por todos los siglos.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡

La Luz inaccesible, que habitaba en ti, oh Virgen, te ha mostrado como una lámpara 
luminosa y dorada por todos los siglos.

al Venerable

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

En su ira, el tirano caldeo hizo arder el horno,  con calor siete veces avivado para los 
siervos de Dios;  pero cuando percibió que habían sido salvados por un poder mayor  
clamó en voz alta al Creador y Redentor;  «Hijos, bendecid, sacerdotes, alabad,  pueblos, 
exaltadlo supremamente por todos los siglos.»

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Tu conmemoración se lleva a cabo con alabanzas, oh portador de Dios; porque mostraste 
ser un cultivador de justicia, valor, sabiduría y castidad, oh padre sabio, clamando al 
Creador y Redentor: «Hijos, bendecid, sacerdotes, alabad,  pueblos, exaltadlo 
supremamente por todos los siglos.»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Con alabanzas piadosas honremos al portador de Dios como alguien manifiestamente 
lleno de gracia e iluminado completamente con esplendores divinos, que clama al Creador
y Redentor: «Hijos, bendecid, sacerdotes, alabad,  pueblos, exaltadlo supremamente por 
todos los siglos.»



Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Los divinamente sabios ayunadores que fueron plantados piadosamente por las virtudes, 
anhelaban filosofar con el deseo de la Sabiduría hipostática que apareció al mundo a 
través de ti, oh Inmaculada Doncella, a quien los niños bendicen, los sacerdotes cantan y 
el pueblo se exalta supremamente en todas las épocas.

Katabasia

Oh jóvenes iguales en número a la Trinidad:  bendecid a Dios, Padre y Creador;  canten al
Verbo que descendió  y transformó el fuego en rocío;  y exaltad supremamente a Aquel 
que da vida a todos,  el Espíritu Santo,  por todos los siglos.

ODA 9
                   
del Octoijos

                 

al Mártir

Tono 8

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

La visión profética del legislador en la montaña,  en el fuego de la zarza ardiente,  
prefiguró tu nacimiento, oh Siempre Virgen,  la salvación de nosotros los fieles,  por eso 
con himnos nunca silenciosos te magnificamos.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Te mostraste como un pastor fiel de tus ovejas, y al presentarte como un cordero para 
sacrificarlo al Pastor, recibiste doble gloria. Por eso, honrándote, te llamamos 
bienaventurada.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Representando tus rasgos con abstinencia en tonos de piedad, oh bendito, revelaste que 
tu alma existe verdaderamente según la imagen de Dios, oh bendito.

Stijo:  San Antimo, ruega por nosotros

Preservando tus tradiciones invioladas y honrando tu sufrimiento, oh padre, con 
incesantes himnos bendecimos piadosamente a la Trinidad en la Naturaleza Única de la 
Divinidad.

Stijo:  ¡Santísima Madre de Dios, sálvanos¡



Aquellos que se oponen a Tu Iglesia, oh Cristo, aplasta con Tu brazo por amor a la 
Teotokos; y confirmar a los fieles jerarcas ortodoxos, para que podamos magnificarte 
incesantemente.

al Venerable

Tono 8

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

El cielo quedó asombrado,  y los confines de la tierra se llenaron de asombro,  porque 
Dios apareció en carne,  y tu vientre se hizo más espacioso que los cielos.  Por lo tanto, 
las filas de los hombres y de los ángeles  te magnifican como a la Teotokos.

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Limpiado por los arroyos de tus lágrimas, y ahora deleitándote en la Luz tres veces 
radiante, oh Teoctisto; Tú estás manifiestamente ante Él, completamente iluminado con 
los rayos emitidos por él, mirando desde lo alto a nosotros que guardamos tu memoria, oh
Bendito.

Stijo: San Teoctisto, ruega por por nosotros.

Armado de amor y esperanza y protegido de fe, despreciaste los artificios y artimañas del 
enemigo; y, como vencedor coronado, vive ahora con los coros divinos de los ángeles y 
los venerables, rodeando el trono del Rey de todos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Habiendo vivido casta, justa y piadosamente con los de la tierra, oh divinamente sabios y 
veloces, brillais en los cielos con las filas de los incorpóreos, deleitándote en el resplandor
de la Divinidad, de donde, como vencedores, con razón habéis recibido coronas para tus 
luchas.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh vosotros, dos padres divinos, radiantes y sagrados de la sabiduría piadosa, con 
vuestras súplicas implorad a Dios que haga descender la paz sobre el mundo y la 
verdadera unidad de mente y fe entre las Iglesias, a través de las súplicas correctas y 
aceptables de la Teotokos, oh muy benditos.

Katabasia

Oh Teotokos, tú eres un Paraíso místico,  que hasta ahora has engendrado a Cristo.  Él 
ha plantado sobre la tierra el Árbol vivificante de la Cruz:  por eso, en su exaltación en 
este día,  le adoramos y a ti te magnificamos.

                               

Exapostilario
                                            



Tono 3

Melodía:  «A los discípulos…»
:
Oh ciudad de Nicomedia, regocijate, trae hoy un coro para la conmemoración anual de tu 
buen pastor, y salta de alegría, teniendo un centinela que te proteja, que es mayor que la 
maldición del enemigo.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Tono 3
:
Con los apóstoles, suplica a tu Hijo y Señor, oh Teotokos, que tenga misericordia de todos
los que te cantan y te glorifican y te honran en tus íconos, venerándolos y besándolos 
amorosamente, como es debido.

Los Stijos Posteriores con las estrofas

del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

de Efraín de Karyes

Tono 4

Junto con la gran ciudad de Nicomedia, todas las ciudades y tierras celebran hoy la 
conmemoración de su honrado ciudadano; porque los confines de la tierra aplauden, 
deleitándose en la presente fiesta del hieromártir. Y nosotros, tejiendo coronas de himnos 
como flores, clamamos a él: «¡Alégrate, oh buen pastor, que diste tu vida por tus ovejas, 
sacrificio y sacrificador, sacerdote y cordero! A ti oramos, junto con aquellos que sufrieron 
contigo: Oh Antimo, suplica a Cristo que libere a tu rebaño de los lobos extraños y les 
conceda morar contigo en el redil del cielo.»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

Teotoquio del Octoijos

 O si es un Miércoles o Viernes

Tono 4

Melodía:  «Como un valiente entre los mártires…» 

Tono 4



La más Pura,  contemplando a Cristo, el Amante de la Humanidad, crucificado,  con el 
costado traspasado por una lanza,  gritó lamentándose:  «¿Qué es esto, oh Hijo mío?  
¿Cómo te han recompensado este pueblo ingrato  por las cosas buenas que has hecho 
por ellos?  ¿Te apresuras a dejarme sin hijos, oh amada?  ¡Me maravillo, oh Compasivo, 
de Tu crucifixión voluntaria!»

Tropario

Tono 4

al Mártir

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Antimo, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

al Venerable

Tono 8

Con los ríos de tus lágrimas irrigaste el árido desierto,  y con suspiros desde lo más 
profundo de tu alma fecundaste cien veces tus trabajos,  convirtiéndote en un faro para el 
mundo entero, resplandeciente de milagros.  Oh Teoctisto, padre nuestro, suplica a Cristo 
Dios, que nuestras almas sean salvas.

Comienza la Primera Hora

LITURGIA

La Bienaventuranzas 

del Octoijos

de la ODA III del canon a San Antimo

Habiendo servido primero al Redentor en tu sagrado ministerio, más tarde te revelaste 
como un hieromártir, haciendo de ti mismo un sacrificio sacerdotal.

No eras un asalariado, sino un pastor muy fiel, oh venerable, que derramaste tu sangre 
por tu rebaño, oh amado de Dios.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 



Cuidaste con esmero el rebaño del Maestro, oh jerarca; Por tanto, has hecho tu morada 
en un lugar de verdor.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Por tus súplicas, concédenos ayuda, oh purísima, para repeler los ataques de 
circunstancias graves.

Tropario

Tono 4

al Mártir

Al compartir los caminos de los apóstoles  y ocupar su trono,  descubriste que tu actividad
era un pasaje a la visión divina,  oh alguien divinamente inspirado.  Por lo cual, ordenando
la palabra de verdad,  sufriste por la Fe hasta el derramamiento de tu sangre,  Oh 
Hieromártir Antimo, suplica a Cristo Dios, que nuestras almas sean salvas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

al Venerable

Tono 8

Con los ríos de tus lágrimas irrigaste el árido desierto,  y con suspiros desde lo más 
profundo de tu alma fecundaste cien veces tus trabajos,  convirtiéndote en un faro para el 
mundo entero, resplandeciente de milagros.  Oh Teoctisto, padre nuestro, suplica a Cristo 
Dios, que nuestras almas sean salvas

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Kontaquio

al Mártir

Tono 4

Habiendo vivido piadosamente entre los sacerdotes * y culminado el camino del martirio, *
extinguiste los sacrificios de los idólatras, * siendo un campeón para tu rebaño, oh 
divinamente sabio. * Por lo cual, ahora te honra, clamando místicamente: * Por tus 
súplicas líbranos de las desgracias, ** oh siempre memorable Antimo.

Proquimeno

Tono 7

Preciosa a los ojos del Señor * es la muerte de Sus santos. (dos veces)



Stijo: ¿Qué daré al Señor por todo lo que él me ha dado?

Preciosa a los ojos del Señor * es la muerte de Sus santos.

La Epístola

Hebreos (13:7-16)

7  Acordaos de vuestros guías, que os anunciaron la palabra de Dios; fijaos en el 
desenlace de su vida e imitad su fe.   
8  Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre.   
9  No os dejéis arrastrar por doctrinas complicadas y extrañas; lo importante es 
robustecerse interiormente por la gracia y no con prescripciones alimenticias, que de nada
valieron a los que las observaban.    
10  Nosotros tenemos un altar del que no tienen derecho a comer los que dan culto en el 
tabernáculo;    
11  porque los cuerpos de los animales, cuya sangre lleva el sumo sacerdote para el rito 
de la expiación, se queman fuera del campamento;   
12  y por eso Jesús, para consagrar al pueblo con su propia sangre, murió fuera de la 
puerta.
13  Salgamos, pues, hacia él, fuera del campamento , cargados con su oprobio;    
14  que aquí no tenemos ciudad permanente, sino que andamos en busca de la futura.  
15  Por medio de él, ofrezcamos continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir,
el fruto de unos labios que confiesan su nombre.
16  No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros mutuamente; esos son los sacrificios 
que agradan a Dios. 

Aleluya

Tono 2

Aleluya, aleluya, aleluya

Tus sacerdotes se revestirán de justicia, y tus justos se alegrarán.

Aleluya, aleluya, aleluya

Bienaventurado el hombre que teme al Señor; en sus mandamientos se deleitará mucho.

Aleluya, aleluya, aleluya 

El Evangelio

Juan (10:9-16). 



9  Yo soy la puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y encontrará 
pastos. 
10  El ladrón no entra sino para robar y matar y hacer estragos; yo he venido para que 
tengan vida y la tengan abundante.    
11 Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas;    
12  el asalariado, que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las 
ovejas y huye; y el lobo las roba y las dispersa;    
13  y es que a un asalariado no le importan las ovejas.    
14  Yo soy el Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen,    
15  igual que el Padre me conoce, y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas.    
16  Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 
traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor. 

El Himno de la Comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.




